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que después de haber bien mo Orácuio. de ía Iglesia
confesado y comulgado , vi- Católica ,y las cláusulas que
sitasen el dia 15 de- Mayo, sella con el diamante de
fiesta de S. Isidro , esta her- su precioso anillo,executan
mita. Llama su Santidad en indispensablemente por la
esta Bula de nuestra glorio- mas rendida aceptación de
sa Labradora, sin aditamen- todos; nos hallamos con
to ni restricción alguna, San- obligación de justicia á no
ta María de la Cabeza. Y ser escasos en Ja veneración,
como las palabras que se culto y devoción de esta
salen de la boca del Supre- gloriosísima Santa,

f i

Ff U-



LIBRO QUARTO.
RESPLANDECE LA OMNIPOTENCIA
de Dios en los dos Esposos Sanios con multitud
de milagros , favoreciendo á la naturaleza en to-

das edades contra todos los infortunios con ma-

ravilloso poder para dar salud 3 y con dominio
absoluto sobre la muerte.

CAPÍTULO I.

Hallan los matrimonios estériles milagroso patrocinio en
San Isidro pasa conseguir r después de muchos años , la

fecundidad deseada ;y socorre con felicidad
en los partos peligrosos.

Quien camina por jardi-
nes , forzoso es que le
diviertan varias flores,

que en los áridos páramos
faltan para recrear eí ánimo
del pasagero. Quien escribe
Historias generales del mun-
do, bueno será queno.se di-
vierta mas de ío preciso,
contando brevemente suce-
sos de la tierra , que al fin
camina por entre breñas pe-
ligrosas. Mas el particular
Historiador de Santos en su
Eclesiástica Historia no debe
¡levar tan acortado el esti*

lo, dice nuestro Montoyá,
que se contente con una sim-
ple narración , sino que ha
de -irse deteniendo en millo-
nes de gustos , que en seme-
jantes escritos, recibe el cora-
zón con aprovechamiento
del alma. Y pues no es ley
de Historia amontonarlo to-
do sin distinción, bien se-
rá que de tanto olimpo de
milagros como se descubre
en ei dilatado campo del pa-
trocinio del glorioso Labra-
dor S. Isidro, para toda es-
pecie de necesidades ,y te-



Libro IV.
do género de gentes, vayamos
cogiendo las flores con dis-
tinción,para formar con di-
versidad los ramilletes al gus-
to, á la admiración y al pro-
vecho.
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piirse un año dio á luz un
niño como deseaba ,quedan-
do muy alegre y reconocida
al Santo.

No merece desigual admi-
ración lo que -en 1271 su-
cedió con una labradora. Vi-
vía en Leganes , (entonces
pequeña alquería y ahora lu-
gar crecido , distante dos le-
guas de Madrid) una,bue-
na muger llamada Maria. Ha-
bia vivido esta doce años
continuos en legítimo ma-
trimonio , pero sin haber
concebido jamas. Dábala su
esterilidad mucha pena ; y
acaso se la aumentaba su ma-
rido con las sinrazones que
la decia y disgustos que la
daba ;como si fiura culpa
de. la muger lo q te es dis-
posición de Dios.

No desmerece eí primer
lugar en la narrativa -de mi-
lagros la fecundidad mila-
grosa en mugeres estériles,
pues como tan correspon-
diente á la primera forma-
ción del hombre ,hace res-
plandecer la Omnipotencia
del Criador, dando ser á la
criatura ,donde la naturale-
za misma lo repugna , como
sucedió con una muger lla-
mada Dominga. Hallábase es-
ta ,después de mucho tiem-
po casada , sin sucesión ,ni
esperanza de tenerla. Deseá-
bala mucho ;y para conse-
guirla encargaba oraciones,
hacia- novenas , y mandaba
decir algunas Misas, Un dia
Ja puso Dios en el corazón
pidiese este favor al bien-
aventurado S. Isidro. Fuese
al Santo, y.con mucha devo-
ción y fe le encomendó su
pretensión. Manifestábale sus
deseos., y le expresaba sus
motivos , diciendoíe con
grande eficacia ,que no solo
la habia de conceder suce-
sión , sino que habia de ser
un muchacho. Luego se sin-
tiópreñada ,y antes de cum-

Corría por entonces la fa-
ma de los prodigios y mi-
lagros del Varón de Dios Isi-
dro con universal aplauso.
Oyó á muchos esta buena
muger los favores que ha-
bían alcanzado del Santo en
sus necesidades, y movida
á devoción determinó acu-
dir con la suya á su ampa-
ro. Ofreció Irá visitar su se-
pulcro y presentarle por de-
voción alguna cosa. Pasó á
Madrid con licencia de su
marido , yquedóse una no-
che en la Iglesia de S. An--
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dres velando y orando de- estos buenos casados tener

Jante dd sepulcro. Hizo allí sucesión por motivos tan ho-

sus devociones, pidiendo á nestos ,se -ofrecieron de to--

S Isidro , con mucha fe y do corazón al glorioso La-

esperanza , la alcanzase de brador. Fueron juntos a vi-

la Divina Clemencia fruto sitarle á su Capilla ;manda-

de bendición para consuelo ron - celebrar algunas Misas
suyo , y sosiego de las in- en su altar ;ofrecieron acey.
justas quejas de su marido, te para su lámpara , y die-
No pasaron muchos meses ron algunos cirios de cera,

sin cumplirla el Santo sus que ardiesen delante de su
deseos; pues de allí á poco santo cuerpo. Suplicáronle
se conoció embarazada , y con rendido afecto les aican-
dehtro de diez meses alegró zase de Dios el fruto de ben-
su casa con un parto feliz, dicíon que deseaban. Cono-
Vino luego á la" Capilla y cióse bien que á un tiempo
sepulcro del santo Labrador fueron en la presencia del
con su criatura :

'
dióie las Señor presentadas las orado-

gracias , y con liberalidad y nes de ambos por el Santo,
devoción ofreció la cera que y por su respeto aceptadas;
pudo , y otras cosas , publi- pues volviendo confiados á
cando esta maravilla para gío- su casa , apoco tiempo se,

ria de Dios y de S. Isidro. hizo la Señora preñada ,y
• Después de veinte y dos dio á luz con felicidad un

años que hacia estaba casa- infante , en quien se recu-
do un Caballero de Madrid nó el honor de su ascenden-
con una Señora , no había cía , y se aseguró ia dicha
logrado tener sucesión , por de su descendencia. Estimó
ser ia muger conocidamente siempre su agradecimiento-
infecunda. Sentían sobre ma- este beneficio por evidente
ñera la falta de hijos , ya milagro de S. Isidro Labra-
por verse morir sin legítimo dor ,como en 1597 lo depu-
heredero de sus bienes , ya so jurídicamente D. Alfon-
por no dexar quien después so Martínez de Cós ,. nieto
de sus días les encomendase de estos Señores.
á Dios ;aunque hay hijos
tan ingratos que se olvidan
dé lo segundo en logrando
lo primero. Deseando ,pues,

Concluyó este Capítulo
con lo que sucedió á Luisa
López , müger de Juan Mar-
tínez de Figueroa ,Notario°

& _.



Libro IV.Cpítulo L
Apostólico. Hallábase esta I
Señora en un recio parto I
sin poder dar á luz la cria- I
tura. Atormentábanla tanto I
los dolores , que todos da- 1
ban por seguro su faílecimien-1
to, llorando con gran corapa-l
sion al consideraría agonizarI
sin remedio con muerte tanI
penosa. El Notario su ma-l
iido, que era Cofrade de SanI
Isidro, y por su intercesiónI
habia logrado en otra oca-B
sion la salud ylavida, le ofre-B
cío su afligida muger con gran-B
des veras y mucha devoción. B
Mandó traer la colcha conI
que habla estado cubierto eíB
cuerpo del Santo , y la pu-B
so sobre la enferma , levan- B
lando esta al mismo tiempoB
su corazón al Cielo , y pi-B
diendo al Santo la socor-B
riese en aquel aprieto mor-B
tal. ;Cosa maravillosa !In-B
mediatamente sin dificultadB
dio á luz el frutode su víen-B
tre , quedando tan serena!
como si no hubiera pasado!
semejante martirio. Sobreco-B

V&

CAPITULÓ IL

Muéstrase S. Isidro porten-
toso con la inocencia desde
la cuna, favoreciendo mila-
grosamente á muchos niños,
quando entre mortales acci-
dentes peligraban en la mas

temprana edad.

Cada semejante tiene in-
clinación á su semejan-

te: la paloma busca á ía pa-
loma , y el cordero ama al
cordero : por eso S. Isidro,
como en su vida fue tan san-
tamente inocente , se incli-
na á los inocentes de tier-
na edad ,con piedad tan ma-
ravillosa , que es imposible
expresar uno á uno todos los
prodigios que ha obrado en
este asunto. Haremos memo-
ria de algunos con que ha
favorecido á los niños que
le han encomendado.

Estando un labrador lla-
mado Diego Moreno desahu-
ciado de ios Médicos por
unas calenturas perniciosas,
y vómitos muy freqüentes,
que Je continuaron por un
mes , Isabel de Quintana ,su
muger , Je encomendó al San-
to ;y dándole un poco de
agua de su fuente quedó mi-
lagrosamente sano. Un hijo
que tenia de pecho cayó des-

gíó tan instantáneamente la
alegría al dolor,que los pre-
sentes se miraban unos á
otros, sin saber que decir-
se de admiración , hasta que
desembarazados algún tanto
los corazones del asombro,
prorrumpieron en alabanzas
del santo Labrador.



T^o VUá, de San Isidro Labrador,

pues enfermo con una calen- bre los secos huesos; y los

tura lenta ,que le fue secan- Médicos la dexaron por in-

do hasta ponerle en brazos curable. Viendo Doña Ca-

de la muerte. Como la bue- talina que se la moría sin re-
na labradora vio lo que ha- medio ,acudió á los del Cíe-

bia pasado con su marido, lo , y con muchas lágrimas
no quiso valerse de mas me- y eficacia se la encargó al
dícamento que irse una tar- glorioso San- Isidro. Mandó
de á ia hermita de S. Isidro, traer una cantarilla de agua
Llevó al niño enfermo ; y de su fuente ; y sin reparar
después de haberle encomen- en que la señorita se halla-
dado al Santo le lavó la ca- ba mas fatigada y doliere
ra con el agua de su fuen- que nunca, con gran felá
te santa. Entróle al infanti- díó de beber quanto quiso,
to un sudor tan copioso co- Fue uno de los grandes mi-
mo saludable, pues con él íagros deí Santo; pues aun-
quedó con perfecta sani- que todo el afán de la en-
Idad. . .. ferina era saciarse de agua,
- Doña Catalina de Santan-
der, viuda, tenia en su casa á
Doña Gregoria de Santan-
der , su sobrina , de edad de
nueve ó diez años. Acome-
tió á esta niña una enferme-
dad grave , de que resultó
una grande opilación. Que-
ríala mucho su tía, y por
tanto procuraba su salud con
tanto cuidado , que quantas
medicinas humanas podían
convenir para su remedio

y ni con esto , ni con las
muchas purgas que había re-
cibido, jamás se habia con-
seguido mutación en eí vien-
tre, apenas bebió el agua
del Santo , quando antes de
medio quarto de hora la dio,
tal desconcierto , que arro-
jó quanto humor malo te-
nia introducido en el cuer-
po, quedando ,con admira-
ción de todos , perfectamen-
te buena.

tantas executó. Quatro años
habla estado padeciendo
aquella criatura ,sin hallar-
se medicamento que la fue-
se de provecho. Llegó á es-
tar ya tan flaca y consu-
mida , que solo la habia que-
dado ía figura de muerte so-

Vivía en Madrid , el año
1590, un hombre honrado y
buen christiano llamado An-
drés de Cuellar. Dióle Dios
un hijo,á quien puso su pro-
pio nombre. Apenas había
cumplido quatro años ,quan-
do se cubrió todo de una sar-:
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na tan copiosa ,que parecía
lepra. Aplicábanle diferentes
ungüentos , sin perdonar me-
dicamento alguno de quantos

dictaba ía medicina; mas nin-
guno fue poderoso para Im-
pedir que aquella criatura no
estuviese padeciendo todo un
verano , y aun con ellos em-
peoraba cada día. Estando su
padre con este desconsuelo,
oyó en una conversación fa-
miliar contar algunos mila-
gros de S. Isidro ;y acordán-
dose de la necesidad de su hi-
jo, hizo entre sí propósito
de llevarle á la hermita del
Santo. No pasó mucho tiem-
po sin ponerlo en execucíon.
Llegó con el hijo al Santua-
rio,y pidió al santo Patrón
con mucho encarecimiento
le quitase aquella enferme-
dad , que tanta compasión
daba á quantos miraban al
niño. Hecha su oración , se
salió de la hermita : llegóse
á la fuente , y desnudando
la criatura , la puso en car-
nes á la corriente del agua.
Con el frió lloraba, y hacia
extremos ;mas su padre le
decía con devoto gracejo: Ca-
lla,hombre , calla,que es-
to te da la vida. Y asi fue,
pues con aquella agua, sin mas
medicamento ,sele quitó bre-
vemente la lepra, sin volverle
mas semejante enfermedad.

Capítulo II. zyi
Después de este suceso,

otro hijo del mismo Andrés
de Cuellar , de edad también
de quatro años, llamado Fran-
cisco , enfermó gravemente
con unas calenturas contí»
nuas. Sangráronle ,y de es-
ta operación le sobrevino-una
erisipela en el brazo y lado
del corazón , que le cogía
también la espalda, y llegaba
ala garganta. Ño bastaban.
las medicinas á detener la en-
fermedad ,antes por Instan-
tes iba creciendo mas. Desahu-
ciáronle/todos ,y con razón,
pues estando ya tan; cerca de-
tocarle al corazón , sin duda
y con brevedad moriría.' Su
buen padre , como con el
otro hijo había experimenta-
do el patrocinio de S. Isidro,
le encomendó también este.
Prometió al Santo ,que si se
le guardaba , le haría su Co-
frade ,le llevaría nueve días
á su Santo sepulcro , y cada
dia haría dixesen por él una
Misa. Hecha esta promesa,
mandó fuesen por la colcha
del Santo :traxéronla ,y lue-
go que la echaron sobre la
cama del moribundo infante,-
no obstante que estaba tan

en los últimos alientos , que
parecía ya difunto ,abrió al
instante los ojos,comenzó á
llamar , se detuvo la erisipe-
la, y se te quitó la calentura.
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Dentro de siete días le saca- remedio ,á fin de que aquella
ron de la cama enteramente su hija se librase del peli-

sano , con advertencia , que groso martirio á que estaba
en todo este tiempo no se íe sentenciada.Hecha su oración

hizo mas remedio que tener con las veras de lastimada ma-
sobre ía cama la colcha. Cura- dre, se volvió á su casa. A
píió Andrés ío que había otro día por. la mañana vino
ofrecido por su hijo > y con ei Doctor Torres ;metió sus
experiencias tan milagrosas hierros en el brasero ,que ya
quedó tan sumamente afielo- estaba encendido., dispuso sus
nado , que- siempre que. ñe- hilas ; previno sus paños , y
gaba á hablar .deí santo La-, pasó á quitar las vendas. yca-*

brador , perdía el afecto los bezales con que la niña tenía
términos de la razón. - - ligada ¡a herida. Luego que

Una niña ,hija de Francis- Jos quitaron apareció la lia—
Co Arguello , siendo dedos ga cerrada , sana y sólida-
años tuvo: una apostema en mente cicatrizada... Quedóse
la garganta. Llamaron para admirada Doña Catalina , y
sir curación diversos Ciruja- mucho mas d Doctor Gíra-
nos , y uno de ellos fue el jano, que absorto con los
Doctor Torres , Médico y paños y venda en las manos,
Cirujano del Rey. Este dixo, exclamó :¡Qué es esto., se-
quete quixada donde estaba ñora\ A que respondió Doña
arrimada la apostema se ha- Catalina :Señor. , este es mi-.
liaba ya podrida, yque á otro lagro de S. Isidro conocida-
dia traería los instrumentos mente. To , ayer , conside-
convenientes para sacársela; randa el peligro de la cura,
que tuviesen prevenido allí llevé la niña á la Iglesia ,y
un brasero con lumbre. Do- se la ofrecí muy de corazón
ña Catalina de Cárnica ,ma- al Santo , yahora está sa-
dré de te niña , viendo esta na como se ve. Bendito sea
determinación, no menos Dios -..bendito sea Dios. To-
necesaría que peligrosa en una dos Jo reconocieron por pro-
edad tan tierna, cogió su digio sobrenatural ,y sirvió
hija en los brazos , se fue con del mayor esfuerzo á la de-
ella á la Iglesia de S. Andrés, vocion del gloriosísimo La-
púsose delante del sepulcro brador.
del santo Patrón de Madrid, Otro niño dedos años , á
y íe pidió alcanzase de Dios mas de criarse muy enfermo.
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k sobrevinieron unas cden-. lebrase una Misa en el altar
turas tan pertinaces , que le de su Capilla ,y después la
duraron mas de dos meses, llevaría á su hermita, Con
Aplicábanle quantos medica- esto mejoró la criatura de tal
mentos discurrían conducen- suerte , que en breve tiempo
tes para un enfermo de aque- Ja levantaron de la cama ,. y
lia débil edad , pero tan sin andaba por allí como podía,
provecho , que cada dia se No obstante proseguía enfer-,
ponía peor. Viendo su -madre ma ,sin acabar de limpiarse
Mariana Osorio , que ya los de una calenturilla lenta que
Médicos desamparaban por la molestaba. Un dia la apre-
incurable á su-hijo , le llevó tomas que nunca, y acor-
á la Capilla de S. Isidro ;y dándose su madre de ía pro-
puesta de rodillas delante de mesa , dixo á otras amigas y
su altar con el niño á los pe^ parientas suyas :vamos, va-
dlos , le rogó que pues tan- mas á S. Andrés ,y lleve-
to apreciaba ia inocencia, mí- mos la.niña , esté coma estil-
lase por aquel po.brecito ino- viere : mandaremos decir la
cente , que tanto estaba pa- Misa á S. Isidro , porque
deciendo , y que , si había yo juzgo , señoras ,que el
de ser para servicio de Dios, Santo no me la ha de poner
le alcanzase de su Magestad buena hasta que cumpla h
salud y vida. Conocióse bien que le he ofrecido.
claro que habia oído su ora-
ción el Santo , pues el niño
volvió á casa mejorado , y d
otro dia estuvo de todo pun-

Fueron todas á la Iglesia,.
y mandaron decir la Misa al
Santo. Oída pasaron á la her-
mita , que está de la otra

to sano. parte del rio Manzanares.
A últimos de Setiembre

de 159.5 cayó enferma de ta-
bardillo Maria Villadrando,
siendo niña de dos años. Era
el tabardillo tan recio ,que
la puso en total peligro de
perder la vida. Isabel Rodrí-
guez su madre , afligida de
.ver á su hija tan enferma,
prometió á S. Isidro , que si
-la daba salud ordenaría "se ce-

Aquí volvió Isabel Rodrí-
guez á encomendar su hija al
Santo , y de su fuente la dio
bien de beber ,porque la ni-
ña ,con eí ardor de la calen-
tura, no cesaba de clamar
por agua. Fue cosa prodigio-?
sa: en el mismo tiempo que
bebió quedó sin calentura,
limpia del mal, y con ma-
ravillosa salud. La madre no
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se hartaba de mirarla tan de cebo de Madrid. Llamábase
presto trocada : las demás Blas de Amor y era el suyo

mucres necesitaban de toda tan fuera de la honestidad,

su experiencia para no dudar oue llevado de las pasiones

lomismo que tenían por cier- de su florida juventud , bus-

to,y les hacia evidente la caba quantas ocasiones podia

vista. Volvieron todas muy para saciar su lasciva propen-
ale^res á casa ,y apenas He- sion. Olvidaba la muerte, que

carón fueron todas á con- finaliza todos los gustos del

tar el milagro á Diego de mundo; y las penas del in-
Abeó, padre de la niña. Que- fiemo , que acarrean los de-
rla tiernamente este á su hi- leytes sensuales ,estaban le-
ja , y á medida de su cariño jos de su recuerdo , que , con

I
ix en una Corte tan freqüen-
es las ocasiones de pecar,
un parecían pocas á su vi-
ioso apetito. Viviendo así
lesen frenado este joven , vi»
10 á sacar el fruto, que co-¿

¡;en los demás aficionados á
:ste brutal desorden. Aco-
netióle el mal que llaman
/enéreo , con una corrupción
grande en las partes del cuer-
do , que son principio de se-
mejante malydaño.Tenia este
mancebo alguna devoción con
ü santo Labrador , y quiza
por su intercesión le castigaría
Dios para que escarmentase;

que también los castigos del
Señor son efectos de su divi-
na piedad. Cundió tanto la
dolencia , que no hallando
los Cirujanos otro remedio,
se determinaron á emplear en
el pobre mozo los trinchan-
tes instrumentos de la ciru-
gía. Acordóse Blas del amor

CAPÍTULO III.

Juventud remediada en lo es-
piritualy corporal por la in-
tercesión de S. Isidro á ruegos
de un Caballero joven : sana
milagrosamente á un Caballo
notablemente herido ;y con re-

petidos milagros da saluda
otro devoto mancebo.

Quien
mal anda mal aca-

ba , y el no suceder
siempre asi se debe á la

misericordia de Dios , que
atendiendo á los méritos y
ruegos de sus escogidos ,mu-
chas veces da lugar á que fina-
lice bien quien caminaba mal,

No ha sido larintercesion de
S. Isidro la menos poderosa
para esto , como lo experi-
mentó ,entre otros ,un man-
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que tenía á S. Isidro ;y sin Ügro la vida temporal y eter-

a^uardar á tanto se fue á su na. Quiso Dios que con el
hermita ,confesó con mucho trabajo abrió los ojos al des-
dolor desús pecados , y pro- engaño. Habia oido decir á
pósito firme de enmendar su su padre Alfonso de Quinta-
vida : oyó Misa, y comul- na, que encomendándose á
gó con devoción. Hecho es- S. Isidro de Madrid , habia
to se fue, con no poco tra- sanado de calenturas malíg-
bajo , á la fuente santa , y ñas ,una vez en aquella VI-
aguardandó ocasión ,se lavó Ha ,yotra en Toledo. Acor-
con su agua una y otra vez, dándose de esto el afligido
hasta que se resolvió la in- mozo , se encomendó muy
flamacion. Quitósele en fin de veras al Santo , pr órne-

la calentura, y quedó limpio tiendo que si le sacaba de tan
de la corrupción y podre, grande peligro le iría á visí-
volviendo á su casa bueno y tar. Prevínose con una bue-
sano , y sin necesitar ya. eí na confesión y con la sagra-
tormento que temía. da Comunión :después se en-

Quasi lo mismo sucedió á comendó de nuevo á nuestro

Juan Christobal Quintana, glorioso Patrón , con tanto
Era este un mozo Valencia- dolor y arrepentimiento de
no, que con ía libertad y la sus culpas, que dentro de
ocasión se comenzó á viciar, cinco días , sin mas reme-
Tenia poca edad ; y la falta dio , se halló perfectamente
de conocimiento le hacia pre libre de tan peligrosa dolen-
cipitar mas en la perdición cia. No hay duda que era la
de su alma , de su hacienda fuente Sacramental de la Pe-
y de su salud ;que todo jun- nitenria se limpia el alma de
to lo Hora al fin quien al sus males ;mas también sue-
príncipio no lo considera en le el cuerpo librarse de sus
particular. Juntábase con ma penosos accidentes, y mas
las compañías ; peste conta- quando imervíene el podero-
glosa que mortilmente daña, so patrocinio de los Santos,
y mas á ia juventud. Cami- B'en lo experimentó en esta

nando con otros mal criados ocasíonjuan Christobal ;por
por el campo de la luxuria, tanto en la enmienda de su
se apoderaron de su loza- vida manife.tó su verdadero
nía dos bultos tan malignos, agradecimiento á Dios y ,á
que le pusieron en gran pe- su santo Labrador,

5
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La mañana de S. Juan T sa- gró bien su deseo ;pues al

liendo en su Caballo á pasear- mismo tiempo se restañó la
se por las riberas del rioDon sangre , se cerraron Jas.-heri-
Juan de Cos, Cabailerito mo- das , y quedó el bruto sano.
zo de ía Corte , fatigó de tal Volvió el Señorito muy con-
suerte al brioso animal con tentó á su casa ,y con su mu-
las espuelas, que le hizo der- cha alegría alborotaba la fa-
ramar por las heridas grande miíia , dando gritos : San
copia de sangre. Volvióse á Isidro sí que es gran Santo,
casa ,y mandó llamasen un que me ha puesto bueno mica-
albeytar : pusiéronse varios bailo.
medios para curarle ; pero Un Portero de Cámara del
ninguno bastó á detener la Rey Felipe líse preciaba. tan
sangre. D. Juan ,como joven to de ser devoto de S. 'Isidro,
bizarro de aquel tiempo , es- que le tenia escogido por es-
timaba sobre todo encarecí- pedal Patrón en todas sus
miento su caballo , y sen- cosas favorables y adversas,
tía mucho ver se desamgra- y en verdad que le premió
ba tanto , que poco á poco Dios con mano liberal este
iba el garboso bruto perdien- '

devoto afecto. En una de-
do su lozanía , y se moría sin posición jurídica que hizo,
poderlo remediar. Acordóse afirmó con juramento que ha-
d Cortesano mancebo del mí- hiendo estado diversas veces
lagro que hizo S. Isidro quan- enfermo , ya con tercianas,
do resucitó el caballo de su ya con calenturas continuas,
amo Vargas, y alentado con su remedio era encomendar*
esto cogió el suyo , y por úl- se á S.Isidro Labrador :quan-
timo remedio le subió á don- do le apretaba Ja calentura
de está la hermita del Santo dice que se iba á la Iglesia ,se
de la otra parte del rio. De^ ponía delante del Santo, le
xó junto á la fuente el ani- contaba sus males, y le su-
ma! , y él se entró á hacer piicaba confiadamente le re-
oración en Ja hermita, Allí mediase ; y sín mas diligen-
se íe encargó al Santo con das se limpiaba luego de ella,
mucha fe, yno poca espe- y se volvía á casa como sí
ranza de lograrle. Salió lúe- no hubiera tenido enferme-
ro , y arrimando el caballo dad. Asi le pagó nuestro Se-
a la fuente milagrosa Je Javo fíor,no una , sino repetidas
las heridas con su agua, Lo- veces , la mucha devoción



que profesaba á este santo

Cortesano celestial : mas en-
tre tantos milagrosos favores
expresó con mayor agradeci-
miento ,.,que estuvo seis me-
ses continuos padeciendo un
mal de gota tan terrible, que
ni le permitía estar en pie
ni sentado , ni le dexaba le-
vantar de la cama (quando
aprieta este mal es cruz terri-
ble) , y pasado ya el medio
año que estaba en el conti-
nuo tormento , faltándole el
aliento para mas padecer , se
encomendó con todo empeño
á su amado Patrón :hizo que
íe vistiesen ; levantóse de la
cama como pudo ; tomó un
palo en la mano , y aunque
muy dolorido , fue poco á
poco á la hermita del Santo.
Renovó allí sus súplicas ,y
proponiéndole su gran traba-
jo, le argüía con los favores
que en otras ocasiones le ha-
bia hecho. Siendo ya hora
se volvió á su casa ,pero con
grandísimo alivio,y tan fa-
vorecido del Cielo,que á po-
co tiempo se le quitó total-
mente aquel mal ,y no le
volvió á molestar mas.

.CAPÍTULO IV.

Aparécese glorioso S. Isi-
dro á una emferma ,y con
su presencia le da milagro-
sa salud : con unos corales
tocados á su santo cuerpo
se consigue otro prodigio en
no menos apretada dolencia;
y derrama sus piedades so-
bre otros devotos , en vir-
tud de una mortificación
christiana ,y una piado»

sa oferta.

Muchas veces se ha de-
xado ver en Madrid,

después de ser habitador de
la gloria , y desde ella ha
venido ha visitar á algunos
paisanos de la tierra nues-
tro bienaventurado Labra-
dor. Doña Mayor de Espi-
nosa , muger de D. Bartolo-
mé Rincón , estuvo tan en-
ferma de ceática , que en
siete meses no pudo levan-
tarse de la cama. Padecía
grandes dolores , sin hallar
alivio en medicina humana.
Era toda la casa de D, Bar-
tolomé muy aficionada á S.
Isidro , particularmente Do-
ña Mayor le veneraba con
singular afecto. Viéndose así
tullida y cargada de dolo-
res ,sin aprovecharla medi-
camento alguno ? tomó por
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último remedio instar alSari- abrió una llaga tan grande
to con repetidos ruegos la como la palma de la mano,
alcanzase de Dios alivio y La pobre Catalina Hernández,
salud en sus males. que asi se llamaba, padecía

Rendida á las violencias
de tan tirano mal, que no
la habia permitido en algu-
nos días un rato de sosie-
go , se quedó dormida, mas
que por aliviada por fuer*
za de la necesidad. Mien-
tras duraba el sueño vio de-
lante de sí al santo Labra-
dor Heno de resplandor y
gloria, y al golpe de tan-
to gozo en su alma abrió Jos
ojos deí cuerpo. Luego que
dispertó desapareció ei San-
to , y desde aquel punto
{con admiración de quantos
se hallaron presentes ) se ía
quitó totalmente ei dolor,
se pudo mover , y dentro
de pocos días , sin otra me-
dicina, se levantó fuerte y
sana. ¡Oh que medicina tan
eficaz !La presencia de Isi-
dro glorioso. ¡Qué experi-
mento tan saludable! Ver ía
luz celestial en el rostro del
divino Labrador.

Pasados quatro años, en
el de i)94, después de es-
te favor sucedió , que una
criada de la propia Señora,
de un parto que tuvo la re-
sultó tal inchazon en una
pierna, con un humor tan
ardiente y fuerte , que la

tan recios dolores, que la
forzaban á dar descompasa-
dos gritos. Uno de los dos
Cirujanos que la asistían, que
lo era del Rey , y en su
facultad muy famoso , des-
pués de varios medicamen-
tos que hizo , vino á decir
por fin, que aquella enfer-
medad era goma , que seria
en 'vano aplicar medicinas ,y
forzoso cortar la pierna por
la rodilla, porque de lo con-
trario moriría en pocos días.
Aunque estaba la pobre Ca-
talina ignorante de semejan-
te sentencia , un dia , que
la atormentó eí dolor mas
que otros , se fue , aunque
con sumo trabajo ,á ia Parro-
quia de S. Andrés, donde ala
sazón se hallaba descubierto el
cuerpo del Santo por públi-
ca rogativa. Entró en la Igle-
sia ,hizo oración , y llegán-
dose , aunque con trabajo ,al
altar ,como no pudiese acer-
carse bien al Santo, por la
mucha gente que habia con-
currido , se quitó una sarta
de corales que tenía puesta
por gargantilla ,y se la dio
á un Sacerdote para que la
tocase al santo cuerpo. Hí-
zolo asi el Cierígo, y se la
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volvió. Tomó Catalina su meses unas tercianas dobles
sarta de corales , yretirán- que le tenían sumamente mo-
dose deí concurso , se la pu- lestado. Su madre, compade»
so con recato al rededor de cída de verle afligido con
la pierna llagada. Milagro tan recio y largo mal , le
insigne ,y por tal autoriza- encargó mucho se encomen-
dó en Roma. Ai momento dase á S. Isidro , y concer-
se la quitó el dolor ;yaun- tárense de ir los dos á vi-
que fue á ia Iglesia coxean- sitar su hermita. Fueron con
do mucho, quando volvió efecto un dia, y pasando el
á casa no se la conocía tal rio, al llegar á la falda de
mal. Prosiguió aplicando to- la cuesta se puso de rodillas
dos los dias este remedio ,y el enfermo, y de esta suer-
sin mas medicina , al quar- re subió hasta llegar á la her-
to se la cerró la herida , y mita. Quien haya visto la
vivió después mas de diez cuesta y se haga cargo de
años buena y sana. A to- la enfermedad , conocerá lo
dos causó mucha devoción grande de la penitencia. En-
ver que una gargantilla ,con fiaron madre é hijo en el
solo haber tocado el cuerpo Santuario , y suplicaron con
del Santo ,adquiriese virtud muchas veras á Dios, que
para tanto prodigio. El Doc- por la intercesión y méritos
tor Quijar* decía; este sí, de su gran Siervo sedigna-
este sí que es conocido mila- se concederles la salud que
gro , pues quantas medici- venían á pedir. No fue en
ñas hay no podían obrar una vaíde su oración y morti-
curacion tan sólida, quanto ficacion , pues luego se sín-
menos efectuarla tan pronta, tío bueno ,y jamas le vol-
Catalina ,luego que supo la vieron las tercianas. Quedó-
determinacion de cortarla la Je con esto á Juan López
pierna , al verse ya libre de tanta fe y confianza en el
esta sentencia, recibió nue- Santo ,que estando otra vez
vo motivo á mayores agrá- enfermo en Toledo , y ha-
decimientos y alabanzas al biendo llegado su vida á Jos
bendito Labrador. últimos peligros, hizo que

No es menos digna de me- lellevasen de Madrid un po*
moría la maravilla que obró co de agua de la fuente del
con Juan López , Mercader Santo. Lleváronsela yal pun-
de Madrid. Padeció cinco to que la bebió quedó fue-
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ráde peligro y sanó con mu- do de ia fuente santa. Im-

cha brevedad. P^d<> de la fdient,e sed » 7
A D. Gregorio Guerrero, mucho mas ae su fe gran-

Capelían de Monseñor Nun- de , bebió un buen golpe de

ció , le entraron el dia 3 ella, y.no hizo mas que
de 'Marzo de 1598 unas ca- acabar de beber ,quando sm

lenturas tan recias ,que á la otra diligencia, inmediata.--
primera cayó en cama y per- mente quedó libre del tabar-

dio el juicio. Dióle un ddi dillo y limpio de calentura.

rio tan furioso , que íe ha- Todos admiraron la salud en

cia decir y hacer, muchos un enfermo tan de peligro,
disparates , sin dar algunas y mas la prontitud en el mi-
treguas 5 para el sosiego. Al lagro ,alabando á nuestro Se-

£nvino a parar en un tabar- ñor, que tanto premia los
dillo tan maligno , que sin cortos obsequios que se ha-

aprovcchar los medicamen- cen á su querido Labrador,

tos no se dudaba ya de suI
, deI

los Médicos. Después ochoI, pe".I, poder ,niI, desaúciado ya deI
seaco=l

buen Pa°l
trocinio del Santo Labrador. B
Levantó al Cielo yB

Santo : Glorio-*, , yo osI
dos Misas, j/B

dar para los gastos de vues*
tra Canonización doce rea-*
les. Rezó veces Padre B

y Ave Maria conB
mucha , porque se es=B, y con unasB

mortales. Luego queB
, unaB

agua, que unB
trai-B

CAPÍTULO V.

Milagros portentosos que obro
S. Asidro con personas cie-
gas de nacimiento , y con
otras, que por raros acciden-

tes perdieron elgrande be-
neficio de la vista.

Dar vista á quien no la
tiene excede la posibi-

lidad de la naturaleza ydel
arte ;pero el mayor prodi-
gio es poner vista en quien
jamás la tuvo. Hasta que
Christo vino al mundo, de
ningún Santo se lee que obra-
se semejante maravilla ;por
eso el ciego de nacimiento ,á
quien Christo dio vista en

Jerusalen , decía :Desde que
el mundo es mundo no se ha
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oído que alguno haya dado
vista á uno que nació ciego.
Uno de los milagros de San
Isidro ,que mas eco hicieron
en la Sagrada Congregación
de Rota , fue el siguiente:
estando una noche velando
mucha gente en la Iglesia de
S. Andrés (que entonces era
muyfreqüente) mientras unos
descansaban , otros dormían,
yotros rezaban , un hombre
á quien llamaban Benito el
ciego , porque desde que na-
ció ío habia sido ,se acercó
al sepulcro del santo Labra-
dor,yperseveró allí en ora-
ción por mucho tiempo. A
media noche quiso Dios nues-
tro Señor ,para mayor glo-
ría de su bienaventurado Sier-
vo ,que de repente se halla-
se aquel pobre hombre con
vista. Admirado de ver lo
que nunca habla visto,ma-
ravillado de mirar las obras
de Dios , y gozoso de ha-
llarse con beneficio tan apre-
ciable ,no cabiéndole la ad-

Capítulo V. fdi
A las voces de Benito , los
que estaban dormidos desper-
taron ,y los que estaban des-
piertos se levantaron de sus
puestos. Acercáronse todos;
y viendo que ya no era.cie-
go,antes se hallaba con los
ojos daros , y una vista ad-
mirable ,celebraron con mil
bendiciones la gracia con que
desde ía gloria lehabia favo-
recido el bendito Labrador»
.De otro Caballero, que mi-

litaba en la guerra que eí
Rey de Castilla traía contra
los Sarracenos ,cuenta tam-
bién el Diácono Juan , que
tenía un hijo ciego desde
su nacimiento. Causaba mu-
cha lástima á todos aquel jo-
vencito sin vista , y en espe-
cial al padre , que iba des-
cubriendo en su hijo muy
buenas prendas para cosas su-
periores en adelante ,si nole
imposibilitara aquel trabajo»
Un dia , que se hallaba el
Militarmas encendido en de-
seos de ver á su hijo sia
aquel impedimento , íe dixo
que se encomendase muy de
veras á S. Isidro de Madrid,
que esperaba en Dios le da-
ría vista por los méritos de
este Santo. El joven recibió
muy gustoso el consejo de su
padre , y uno y otro tema-
ron por empeño encomen-
darlo al santo Labrador. Co-

miración en el alma, ni el go-
zo en el pecho , prorrumpió
á voz en grito: Señores ,se-
ñores ,todos quantos se ha-
llanpresentes , vengany vean
lo que ha obrado conmigo es-
te gran Santo. To, que siem-
pre hasta ahora he sido cie-
go ,me hallo ya ,por la mi-
sericordia de Dios, con vista.
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si por cierto prodigiosa. Un á otros amigos cuidasen por
dia, quando mas descuida- éí de. aquel empeño. Llego el

dos se hallaban, abrió, d de- dia del convite, y por ur-

20 los ojos , y de repente vio banidad quiso hallarse con

eon claridad. Gozoso de ver los demás hermanos en Ca-

las criaturas de Dios,y ad- bildo , y darles á todos con

mirado á vista de la hermo- su trabajoso mal satisfacción

sa fabrica del Universo ,no de no poder asistirles, se-

se hartaba ei afortunado jo- gun su buena voluntad. En-
ven de dar gracias al Señor contró á todos á la puerta de

de Cielos y Tierra;y su buen la Iglesia de S. Andrés , y
padre manifestando en lágri- refiriéndoles su tragedia, les
mas. de sus ojos el contento significó su imposibilidad ,y
de su. corazón , multiplica- todos le tuvieron por justa-
ba bendiciones al milagroso mente escusado.
Patrón de Madrid,por quien Dexó los otros á la puer-
tanto bien habia recibido. ta , y se entró en la Iglesia á
. Un Sacerdote del Cabildo

Eclesiástico de Madrid, por
nombre Domingo Domín-
guez ,de una comida de an-
guila le resultó en los ojos
una muy penosa enfermedad.
Tan malo estaba aquel pes-
cado , y tanta era su ma-
lignidad ,que con su daña-
do efecto al fin le privó de 1a
vista. Hallábase este Eclesiás-
tico hermano de una Cofra-
día,que por costumbre ó es*
tatutodaba cierto día una co-
mida á. Clérigos ,. Religiosos
ySeglares en elConvento de
los Padres Menores de San
Francisco. Corría esta fun-
ción por su cuenta aquel año,
f acercándose eí dia ,como,
se hallaba impedido por su
privación de vista, encargó

hacer oración. Llegóse al se-
pulcro de S. Isidro ,y pues-
to de rodillas le pedia la sa-
lud y vista :. juntaba su ros-
tro con el santo sepulcro , y
tocaba á él sus ojos enfermos
con mucha fe y devoción.
Comenzó con esto á sentir de
repente tan grande aliviodes-
de la cabeza á los pies ,. yun
refrigerio tan suave en todo
el cuerpo, quel como el mis-
mo Clérigo contó á Juan Diá-
cono > que es quien lo. escri-
be), conoció claramente que
aquello:5era cosa de Dios. Le-
vantóse, yabriendo una caxa
de madera ,. donde estaba un
pedazo de lamortaja del San-
to ,se la puso sobre los ojos.
Fue cosa prodigiosa ,que al
punto que tocó la reliquia á
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los ojos ,quedo sano ,la vis- llamado Domingo ,mucha-
ta con mucha claridad ,con cho ya grandecito ,con otros
vigoroso ánimo en el cuerpo, de su edad , sin saber como,
y con especial gozo en el ni quando ,de repente , sin
alma. conocer de qué ,nipor qué,

Luego que recibió este di- quedó ciego. Comenzó á de-
vino beneficio , corrió con cir. que nada veía ,y pidió á
grande alegría á dar noticia otro ieconduxese á su casa.
de tan raro prodigio á los Lleváronle de la mano, y en-
hermanos desu Cofradía ,que tro diciendo que estaba to-
estaban ya juntos todos en eí talmente sin vista. Registra-
Convento de S. Francisco de ron le con cuidado ios ojos,
Asís. Ibanse á sentar á la me- y viendo que no tenia en
sa , quando entró D.Domin- ellos mal alguno , creyeron
go, que no cabía de gozo , pu- era enredo de muchacho
bíicando su dicha. Vieron to- para fingirse ciego. Ayuda-
dos que los ojos que poco an- ria también á esta sospecha
tes tenia tan malos ,los traía él , que tendría algunas tra-
del todo buenos , de que vesuras pueriles ,con que les
recibieron grandísimo pía- habría burlado otras veces,,
cer. Sentáronse á comer con y asi tenían aquello por fíe-.
mucho contento ,yrefirien- cion. Un compañero suyo
do de sobremesa el caso por afirmaba que.era verdad,por-
extenso como habia sucedí- que yendo con él por fuera*
do , todos con tierna devo- del Lugar á un recado ,que.
cion dieron muchas gracias íe habia encargado su tutor,.
al Soberano Rey del Cíelo, al pasar junto á un foso del
que tales maravillas se sirve muro, se hubiera precipitado,
obrar por su bienaventura- sin remedio , si él no le hti-
do siervo j$.Isidro. biera detenido con presteza

\u25a0 Cíen años después del fe- para que no cayese.
liz tránsito de nuestro santo No obstante ,como veían-
Labrador , reynando D. Al- que tenia los ojos hermosos,
fonso el Sabio, se renovó la claros y sin novedad alguna,
memoria de su insigne santi- exterior , no habia forma de
dad con esta maravilla. Vier- darle crédito , antes le reñían
nes 29 de Octubre del año con. aspereza , y le amenaza-
de 1.271 ,estando al medio ban con castigo, si no de-
dia un hijo de una viuda, xaba. aquella que les parecía
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manía porfiada.EI pobre chico eieron oración por aquella fiel
lloraba' ,se quexaba de su tra- cesidad. Pidieron á los -Sá-
balo, ynohabia consuelo para cerdotes tocasen los ojos de
el. Viendo esto ,para conocer aquel pobrecito ciego can la
sidecia verdad, le armaron al- mortaja del Santo , á cuyo
gunas trampas ;y en fin,hi- contacto sanaban tantas en-
cieron con él tantas experien- fermedades ,y de los ojos con
cías ,que con evidencia co- especialidad.. Sacó un Sacer-
nocieron estaba del todo cíe- dote aquella reliquia de una
go. Todos los de casa comen- caxa en que estaba, y se la
zaron entonces amostrar gran- dio al muchacho , que al
de sentimiento , particular- instante se la arrimó á sú-

mente su madre ,y una her- rostro. Comenzó á gritar:
mana que tenia. Lloraban la gracias á Dios : gracias á
viuda y su hija sin consuelo Dios. La madre y herma-
aquella desgracia ,porque el na díxeron : ¡Pues qué ves
muchacho debía ser el úni- ya Dominguito ? Respon-
so arrimo de su. esperanza dio pronto r Veo bien á todos
para el alivio y convenien-. los que están aquí, ylos conoz-
cia suya en adelante. Empe- co. Bendito sea S. Isidro, que
zaron á idear el remedio ;pe- me ha dado vista. Preguntó-
te faltas de consejo , no dis- le su hermana de qué color
currian cómo hallarle, y to- era el paño que estaba enel-
do se les iba en gemir yder- ma del sepulcro del Santo.
ramar lágrimas, Eí ciegueci- Satisfizo con viveza :Tira á
to , Inspirado deí encarnado-, y'-está bordado 'de
Señor , dixo. de. improviso-: otros colores. Para mas certi-
No lloren :•l'lévenme por amor ficarse la gente de tanta ma-
de Dios- á S. Isidro ,para ravilla, hicieron" otras expe-
le? me- sane. La madre res- riendas, con que acabaron de
pondió :Bien esté, hijo mío: creer tan gran prodigio. La
yalpunto,teniendo todos por viuda y su- hija lloraban ya
inspiración de Dios esíeaeuer- de puro gozo. Eidero yPue-
do ,le cogieron de la mano, blo

'

( dice Juan Diácono- )
yle ..llevaron al sepulcro del conocieron , que el milagro
glorioso Labrador. era muy prodigioso ,y obra

Entraron en la Iglesia , y propia de Dios ,á cuya. Offi-
fpestos de. rodillas delante nipotente Magestad dieron
del sepulcro del. Santo. ,. M* mil bendiciones yalabanzas
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por ía admirable providen-
cia con que en rodos lósanos,
siglos y tiempos hace mara-
villosos á sus Santos.

Capítulo V. 2 4)
magnánimo. En- fin-, determi-
nó ir á visitar á S. Isidro
Labrador , como Jo executó,
quedándose una noche ve-
lando y orando delante deí
sepulcro del Santo. Al ama-
necer la luz del dia ,ama-
neció también la luz de sus
ojos , pues al salir el alba le
quito el dolor ,y le dio' ia
vista nuestro milagroso Pa-
trón,.

Una muger , llamada Ma-
ria, que vivía en el arra-
bal de Madrid, tuvo no se
sabe que accidente en los
ojos y de que quedó total-
mente ciega. Estuvo asi tres
semanas ,y como la hacia
falta la vista para la labor,
de sus manos ,única ren ta-
cón que pasaba su- vida, se
consumía de suma pena. En-
comendó la pobre elremedio
de su necesidad á S. Isidro;
y saliendo un dia dé suca-,
sa para irá la Iglesia de San
Andrésivisitar el sepulcro
del santo Labrador , abrió
ios ojos y se halló impensa-
damente con milagrosa vista.

Otro pobre jornalero,cu-
yo nombre era Gonzalo ,pa-
deció un dolor de cabeza tan
recio, que se quedó sin ver
poco ni mucho. Manteníase
de su jornal, y como sin
vista- no podía trabajar , era
para él doblado trabajo. Afli-
gíase infinito viéndose sin un
remedio-, ni medio-para con-
seguirlo ,pues el que había'
de labor de sus^ manos le
imposibilitaba la falta dé. sus
ojos. Verdaderamente que se*
mejantes trabajos bastan pa-
ra angustiar el corazón mas-

CAPÍTULO VI.

Admirable generosidad de
S. Isidro en socorrer á los
infelices, sacando aun Chris-
tiano de cautiverio ,y li-
brando á un extrangero de
la muerte y quema , á que*

estaba sentenciado..

En la Ciudad de Córdoba
vivía un buen hombre

llamado Juan Domingo, Co-
mo por aquel tiempo (era
el año de 1270) todavía es-
taba la Andalucía por va^
rías parres poblada de Mo-
ros, solían los Christianos,
salir con freqüencia á recor-'
rería tierra y trabar con dios
escaramuzas. Una vezy en-
tre otras , habiendo salid®
Juan Domingo en compañía
de^ algunos Christianos con-
tra: ios Moros de la fron-
tera -, tuvieron un muy san»
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griento reencuentro. Al fin guiando el mismo Santo, íe
vencieron los Infieles, ha- sacó fuera de la cárcel ,has-
ciendo prisioneros á algunos ta ponerle en parage de to.-.

Christianos , y entre estos da seguridad. Parecíale al
á este buen Cordobés, Cauti- Cordobés (como al Apóstol
vo entre tan crueles enemi- S.Pedro) que era sueño quan«
gos gemía con inmensos tra- to pasaba por él,y en me-
bajos en la dura opresión de dio de su admiración pre-
una mazmorra. Clamaba á guntó al que le guiaba ,¡.Se-
Dios de lo íntimo de suco- ñor, quién eres que tanto
razón, pidiendo á su Divina bien me haces'i A que res-
piedad le libertase de tan tira- pondió su libertador: Soy:
na esclavitud ,y le sacase de Isidro, pequeño Siervo de
la escandalosa compañía de Dios. Y diciendo esto des-
aquellos sacrilegos alarbes, apareció, dexándole en ca-.
Sin determinar su devoción mino seguro para poder voi-
especial abogado , suplicaba ver á su patria. Volvió en sí-
á nuestro Señor se dignase Juan Domingo ,y conoció
darle libertad por medio de entonces que verdaderamen-
aquel Santo que fuese mas te Je había el Señor librado
de su Divino agrado. de sus enemigos por medio

Oyó el Señor sus ruegos, de San Isidro Labrador ; y
como de siervo tan fielmen- prosiguiendo su camino con
te confiado ; y escogiendo gran contento y regocijo,
entre los Santos del Cíelo al hizo voto de ir en agrade-
Labrador de Madrid,ie en- cimiento á visitar su santo
vio por redentor de aquel cuerpo en Madrid, y líevar-
aflígido cautivo. Estando es- le alguna ofrenda.
te una noche cargado de pri- Llegó muy alegre á su ca-
siones entró el glorioso Va-, sa , y toda la familia le re-
ron , llenando de claridad cibió con notable contente,
celestial aquel obscuro cala- Vinieron á darle la bien ve-
bozo. Ea , dixo el Santo, nida sus parientes y amigos,:
da gracias á Dios , que ha y él referia á todos como le
oído tus oraciones ,y me en- cautivaron los Sarracenos ,
vía para que te libre de las las crueldades que con él exe-
manos de tus enemigos. A cutaban ,como le libró Dios
este tiempo se le cayeron por medio de S. Isidro,y .
las prisiones al cautivo , y como había .prometido pa- _
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sar á Madrid , para visitar do su culpa pedía perdón á
su santo sepulcro ,llevando- á S. Isidro con mucho arre-
le alguna cosa en agradecí- pentímiento. Suplicábale con
miento de tan milagroso be- humildad tuviese por bien
ilefício.Ninguno quería creer alcanzar de nuestro Señor,
semejante prodigio ;que hay que olvidando su ingratitud,
gente tan de tierra ,que mi- se dignase de volverle á en-
ran como imposible qual- víár para sacarle otra vez
quier favor delCielo. Reían- de aquella ;

opresión bárbara.
se de su dicho ,y con ai- Gemia continuamente sus
g'un género de aspereza Je desagradecimientos, y no ce-
disuadían de su devoción, ssba de repetir á Dios y al
Persuadíanle que no dexase Santo sus. humildes ruegos,
su casa ( que se hallaba me- Túvole yno obstante ,. su. Di»
noscabada con su ausencia ):" vina Magestad .en aquellos
por irse á Madrid con aque- trabajos, algún- tiempo ; pe-
lía fantasía ,que atendiese á ro al fin de 'oyó benigno,
su familia , y se dexáse" de y multiplicando sus miseri-
romerías, que Jo mas acep- cordias P le envión segunda
to á Dios es atender cada vez_ al santo Labrador, que
urno á su obligación.. Estás- con las mismas círcunstan-
y otras frases > que aun Jos das que antes ,. le quitó los
írias ignorantes del mundo- grillos y cadenas r le sacó
saben vestir de buena capa déla prisión y le puso: en
para introducir lo que da- seguridad, para que pudie-ra, yabandonar loqueapro- sé caminar á. Córdoba.. En-
vecha , resfrió de tal suerte tro en su casa ;refirió el pro-
la devoción, en Juan Do- digio repetido que acababa
mingo ,que olvidado del mi- de obrar con él S.. isidro de
lagro. dexó, de cumplir sit Madrid; y para que mejor
promesa,. le creyesen T declaraba la es-

Pasado algún tiempo ,co-
mo= cada dia se ofrecían re-
encuentros con Jos Moros, en
uno de ellos quedó segunda
vez esclavo. Conoció ser cas-
tigo, de Dios ,por haber fal-
tado á lo que había prome-
tido la otra vez . y lloran-

tatura. del Santo,, la dispo-
sición de cuerpo , y las fac-
ciones de rostro- muy legí-
timas ,. siendo así ,que' nun-
ca habia oído hablar cosa
especial de él, y no le ha-
bía vistQ: antes ni aun pin-
todo,
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Escarmentado ya Juan Do- estimación ,que al fin le im-
mlmte previno sin dilación pusieron un crimen de lesa
lo necesario para el camino.., magestad. Acusáronle no me-
y partió luego á Castilla con; -nos 'que de monedero falso:
fervorosos deseos de visitar delito contra Dios , contra

el cuerpo de nuestro Santo, ei Rey , y contra el bien
Llegó á Madrid,donde cum- común. Hombres hay tan sin
plió su voto: asistió á los Ofi- temor de Dios ,que por sa-
cios divinos-, rindiendo infl- tlsfacer su mala voluntad,, se
nítas gracias á Dios , que por arrojan sin. entendimiento á
su santo Siervo le había dís- una .condenación eterna. Fue
pensado tantos beneficios, preso por orden del Rey el
Contó á muchas personas los, pobre extrangero, y sus ému-
milagrosos sucesos referidos;' los supieron vestir su falso
particularmente Juan Dláeo- testimonio ,. y probarle con
no los oyó de su boca , y tan astutos fingimientos,, que
nos los dexó escritos en su al fin de diez meses de car-
Historia. Dio una buena cel fue condenado el ínocen-
ofrenda de cera y otras co-: te reo imuerte de horca,
sas pertenecientes al culto y y,por consiguiente al delito
veneración del Santo ,y muy impuesto de ser quemado en
alegre volvió á Córdoba con público brasero,
toda feUcidad. Intimaron al buen Pedro

No merece menos lugar
en la \ Historia lo que suce-
dió reynando en Castilla el
Rey Don Alonso el Sabio.
Unos hombres mal intencio-
nados quisieron perder aun
extrangero llamado Pedro
García , por enemistad y
odio,nacido acaso de saber
que se hallaba mas medrado
que ellos en caudal , buen
trato y proceder. Causóles,
pues, tal envidia verle es-
timado y bien quisto de to-
dos , y al mismo tiempo tan
adelantado en hacienda y

Garda la sentencia \u25a0; y vien-
do el afligido que ya no te-
nia recurso en la tierra \jacu«
dio al Cielo. Clamó al glo-
rioso Labrador : con voces
nacidas del profundo senti-
miento de su pecho , decía:
Bienaventurado Isidro ,so-
córreme 1 Padre Isidro ,¿en

por bien de librarme de es-
te peligro en que me hallo.
No tardó mucho nuestro pia-
dosísimo Patrón en oír los
ruegos y ansias de aquel afli-
gido sin amparo. Vino á él
en la quietud de la noche,
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y con palabras amorosas le genia isu marido hecho un
dixo: Pedro, no temas: no sal- tronco en la cama , ypade-
drán con la suya tus enemi- dendo tanto , hizo quanto
gos :mañana serás libre. El pudo , como buena consorte,
feliz fin del suceso probó sin perdonar gasto , -ni- ex-
bien Ja verdad de la revela- cusar medicina alguna por sa
cion. A otro dia, sin' saber- salud.. Mas como ;viese que
se: cómo, ni de qué mane- nada aprovechaba , se puso
ra , vinieron los Ministros un dia muy afligida á consi-
de Justicia , y revocándole derar quediaria ,ó qué podría
la sentencia , le dieron por executar con su enfermo ,que
libre:en un todo, convir- le fuese de alivio. Estando
tiendo su aflicción en regó- asi triste y-pensativa ,se acor-
cijo.Quedó Pedro Garda tan dó de un milagro que con
agradecido y tan aficionado ella habia obrado el Santo,
á S. isidro Labrador, que quando hallándose enferma
por donde iba no cesaba de de los ojos, y tan falta de vis-
publicar sus beneficios, ypre- ..ta ,. que una -criada, tenia pre-
dicar sus milagros. .cisión de llevarla á la.ígjesia,

\u25a0
en ía de S. Adres estaba un
dia pidiendo á S. Isidro el re-
medio , y de improviso se
halló sana de ios ojos, y.
con vista perfecta. Acordán-
dose , pues , de este prodi-
gio , exclamó: Santo mía,
tan poderoso sois ahora para
curar á mi marido como h
fuisteis antes para curarme
á mí :en. tu clemencia asegu-
ro su salud. Dicho esto to-
mó una medida ,y midió con
ella el largo ygrueso del en-
fermo , la cabeza , brazos y
pies ,y mandó hacer un ci-
rio de cera de la misma es-
tatura y grandeza. Esto fue
por la fiesta de S. Bernabé
Aposto!. Dia 14 de Junio por

CAPITULO VIL

Da S. Isidro agilidad á tu-
llidos, vista á ciegos ,len-
gua á mudos , recibe el. oído
una sorda ,y una manca go-

za milagrosa sanidad en
su mano árida.

Vivía en Madrid un hom-
bre muy honrado ,cu-

yo nombre era D. Juan ,ca-
sado con una noble señora
llamada Doña Ovenia ,ó Eu-
genia. Cayó este enfermo con
una dolencia tan grave ,que
le dexó tullido de pies y ma-
nos , sin poderse mover poco
ni mucho. Viendo Doña Eu-


